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Los cambios acelerados que sufre la sociedad europea durante los siglos XVIII y XIX 

producen una fractura social de proporciones y consecuencias históricas. Estos cambios se 

manifiestan en un contexto general dominado por novedosos procesos sociales y 

económicos. Las transformaciones se producen de manera simultánea y tienen que ver con 

un proceso de urbanización acelerado, un cambio en las tendencias demográficas, el 

desarrollo de un nuevo modelo económico, avances tecnológicos en todas las ramas de la 

producción y una importante innovación en las corrientes de pensamiento. 

  La Sociología nace con la pretensión de ofrecer una respuesta científica a todas estas 

transformaciones socioeconómicas, que conforman el contexto histórico propio de la 

Revolución Industrial. La revolución científica iniciada a mediados del XVIII que supuso 

el comienzo de un cambio paulatino pero firme en la transformación del modelo de 

producción, sobre todo en la mejora de la tecnología agrícola y el transporte, lo que se 

tradujo en un aumento de la población y la reducción de la tasa de mortalidad motivada por 

la mejora de los hábitos higiénicos y los avances en medicina. El proceso de urbanización, 

producto del éxodo de la población hacia las ciudades desde el campo en busca de las 

mejores expectativas de vida que ofrecía el incipiente sistema fabril que era la base del 

capitalismo industrial. 

  En el terreno de las ideas, la Ilustración y posteriormente la Revolución Francesa, 

marcaron un antes y un después en la organización política y social del continente. Hitos 

fundamentales fueron en este sentido el reconocimiento de los derechos del ciudadano, el 

concepto de soberanía nacional o la separación de poderes elaborada por Montesquieu.  



  La amplitud de las transformaciones económicas y sociales surgidas en Europa a partir 

de la doble revolución, industrial y francesa, crearon una nueva sociedad: los lazos sociales 

se rompieron, surgió una nueva concepción del hombre y de la vida, surgen las naciones, 

los estados centralizados, una nueva organización del poder y un nuevo modo de 

producción capitalista. En las ciudades industriales, junto con el crecimiento económico y 

de la población aumentaba también la pobreza. El rompimiento de los valores comunitarios 

y el aislamiento agravaban las condiciones de los trabajadores: hambrunas, epidemias, 

hacinamiento, mala calidad de vida en general. La Sociología nace en este contexto y por 

eso es conocida como “la ciencia de la crisis”. El mundo occidental se transformaba, y el 

paso de un sistema agrícola a otro industrial tuvo consecuencias demoledoras en las 

condiciones de vida de numerosos individuos, que tuvieron que abandonar los campos para 

ocupar un puesto en las fábricas industriales. Con el naciente sistema capitalista, unos 

pocos obtenían inmensurables ganancias, mientras que la mayoría trabajaba a destajo por 

un bajo salario. Así las cosas, no tardaron en seguirse las reacciones contrarias, y las malas 

condiciones de las fábricas fueron caldo de cultivo para la constitución del movimiento 

obrero y la aparición del socialismo y el marxismo, aparejadas con un tono de denuncia 

ante las diferencias sociales o el cinismo de la nueva burguesía. 

  La Sociología tratará estos procesos como su campo de actuación y objeto de estudio 

científico, con la pretensión de establecer leyes regulares en el ámbito de la estructura 

social imperante. 

   Haciendo Sociología: los Padres Fundadores 

Así pues, figuras como Karl Marx, Max Weber, Emile Durkheim o Auguste Comte, se 

convirtieron en los principales iniciadores de lo que hoy entendemos como Sociología: 

Auguste Comte, al que podemos citar como precursor del concepto de Sociología. 

Este autor a mediados del XIX denomina así a la “física social” que de forma comprensiva 

permitiría el estudio del hombre inmerso en su estructura social, a través de su desarrollo 

en todas las facetas. La promulgación de su Ley de los Tres Estados, puede considerarse 

el primer intento consciente de aplicar el método científico al estudio de la sociedad. 



Karl Marx puede considerarse uno de los padres fundadores de la moderna sociología, 

por su método dialéctico, su descripción del concepto de clase y alienación, y sus teorías 

referentes al factor económico como determinante de la estructura social. Más allá del 

debate sobre la vigencia o no de sus propuestas ideológicas, su aportación a la sociología 

es innegable. 

Al francés Emile Durkheim, se le debe quizás la consideración de la sociología como 

disciplina académica, son notables sus aportaciones sobre el método sociológico, la 

estructura social orgánica, los conceptos de solidaridad y anomia, el desarrollo de la 

estructura social a través de la historia y sus estudios sobre religión, así como su ensayo 

sobre el suicidio, considerado un ejemplo de sociología hecha con rigor y método. 

Max Weber, alemán y contemporáneo de Durkheim, es un autor de referencia dentro 

de la sociología del siglo XIX y comienzos del XX, son de destacar por su actualidad y 

frescura, sus textos sobre la racionalidad burocrática, los conceptos de poder-interés, 

partido, carisma, estatus-autoridad, y sus trabajos sobre la correlación existente entre 

religión y capitalismo. 
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